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Rusia, defensora  U n  h e r m a n o ,  u n  j e f e ,  x ^ w J L y a m i g o

del Mediterráneo
Las aguas del Mediterráneo ya no se tiñen de 

rojo sólo con la pesca mayor marítima, sino con 
la sangre de los muchos proletarios caídos en una 
persecución infame y  cobarde, com o lo ha sido la 
mayor parte de las veces, en que buques mercantes 
han sido torpedeados, después de cambiadas las se­
ñales reglamentarias y  amistosas.

Nadie ignora— como no sea Inglaterra— qué bu­
ques son los que cometen esos crímenes y  cuáles 
tienen que padecerlos, por no provocar conflictos, 
unas veces, y  por miedo, las más.

De un determinado puerto sale un barco cargado 
de víveres o enseres, que han sido adquiridos al 
contado por el Gobierno de la República española. 
A l vendedor de los artículos, que ya cobró en buen 
dinero, no le importa la suerte que puedan correr 
aquéllos. Nuestro Gobierno tuvo que alquilar un 
barco también, no sin las debidas garantías de un 
seguro crecido; por lo tanto, la gran Compañía na­
viera puede lamentar un incidente, pero no llega a 
preocuparle tanto com o para protestar enérgica­
mente a su Gobierno respectivo. Llegamos, necesa­
riamente, al material humano: al hombre. ¿Qué im­
portan uno o mil hombres a «una gran Compañía 
naviera, si cuenta con medios para alquilar a otros 
muchos, ávidos de un empleo?

Esto lo están viendo cada día los países democrá­
ticos de Europa, y  los hombres de gobierno pien­
san que ha llegado el momento de convocar una 
Conferencia del Mediterráneo, semejante al Comité 
de' no intervención.

Los políticos francoingleses se habrían hecho la 
ilusión de que, como siempre, ellos llevarían la 
pauta de Ja Conferencia de N yón, y  que Rusia 
atemperaría su ánimo al de las otras potencias allí 
reunidas. Pero no ha ocurrido así, sino al contra­
rio. El representante soviético ha hablado bien cla­
ro en defensa de un derecho que más bien a otros 
cabía defender, respecto a los intereses del Medite- 
rráno.

Rusia ha hablado por boca de cobardes y  por 
boca propia, en defensa de unos intereses que no 
son Jos del comerciante, ni los de la gran Com pa­
ñía naviera, ni los del especulador de material 
humano. Para la U. R . S. S., un ciudadano ruso 
vale tanto o más que un barco ruso, y  un prole­
tario inglés— por ejemplo— vale tanto o más que 
un barco inglés. En defensa de este humano dere­
cho ha levantado y  seguirá levantando su potente 
voz en las conversaciones internacionales para que 
acaben de una vez los cuchicheos de aparente bue­
na educación, pero de mal fondo, a que estamos 
acostumbrados.

J. C O B O

Con la emoción que en estos momentos nos embarga, queremos diri­
girnos al hermano, al que da toda su energía, todo cuanto es, y vino a 
darnos no sólo ánimo en la lucha, sino ejemplo en cuantas ocasiones fue­
ron del caso. Lucha con sus hermanos, y nunca trata de restar el peligro 
que en su misma cabeza se cierne. La muerte de un antifascista es, para 
él, el mayor motivo de triste­
za; siente la sed, siente cuan­
tos sufrimientos una guerra 
trae consigo, pero más que 
sus sufrimientos los de sus her­
manos de lucha.

* * *

Como jefe, ¿qué hemos de 
decir?: bondadoso, culto en 
grado sumo, y con una capa­
cidad técnica militar de tantos 
años ejercida, y siempre de­
fendiendo la libertad de sus 
subordinados, que, por su mis­
ma bondad, acatan su disci­
plina férrea.

A l amigo todo; si, todo, 
porque todo se lo merece; 
cuantos le trataron nada 
pueden decir que no abone 
en su favor; su delicadeza y 
corrección es una de las 
cualidades que le hacen ser el más puro esclavo de su amistad. 

Estos hombres son los que en estos momentos se necesitan; saben 
mandar; se hacen respetar, y siempre en ellos hay una sonrisa para aque­
llos que su capacidad no está preparada para ver los momentos de peli­
gro con el estoicismo necesario que hay que tener, porque eso no lo tie­
nen más que las almas buenas.

Comandante Perea: tus humildes soldados te saludan, y, con esos res­
petos que tú mereces, te mandan un cariñoso abrazo, en el que va su 
corazón... jTus soldados saludan en ti al hermano, al jefe, al amigol

Estrechando los lazos entre la vanguardia y reta­
guardia, se forjará la unidad efectiva del Proletariado.
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POR QUE L ECH AM OS

SECCION DE CULTURAPRIM ER B A T A L L O N
El pasado día 9 procedióse a la inauguración del 

R IN C O N  DE c u l t u r a  de la 2.* Compañía. 
Ocuparon la presidencia el comandante Bautista y  
el comisarlo del Batallón, camarada Saorí. Este ca­
marada abre el acto con unas palabras de saludo 
y  de agradecimiento a todos los que con su apor­
tación material o espiritual contribuyeron a que en 
plena avanzada se haya levantado este Centro, a 
modo de reto— dice— a la regresión que represen­
tan nuestros vecinos adversarios. Se complace en­
cuentren eco entre nuestros soldados iniciativas de 
esta índole, y  seguidamente concede la palabra al 
maestro del Batallón, camarada Barrena.

Barrena dice que quiere rendir homenaje a este 
simpático acto, más que con palabras enaltecedoras, 
con algo práctico, con algo que -les sea de utilidad, 
y  nada mejor, a su juicio, que explicar una lección.

Hace resaltar que los resabios y  prejuicios de la 
sociedad que acabamos de derrocar, también se ma­
nifestaban en los procedimientos y  formas de ense­
ñanza. Pone como ejemplo la manera antigua de 
enseñar la Geografía, que no llegaba a entablar esas 
relaciones de dependencia que llevan consigo las 
cuestiones geográficas para proporcionarnos un co­
nocimiento más exacto del Mundo. Antes que pro­
porcionaros simplemente relaciones de ríos, ciuda­
des, etc., etc., que fatigan más que nada la imagi­
nación, iremos a la interpretación de los mapas 
para que, mediante la observación, lleguemos al co­
nocimiento de múltiples hechos que nos conviene 
adquirir. Valiéndose de esquemas y  gráficos en el 
encerado comprendemos las ventajas del procedi­
miento. ^

Continúa en el uso de la palabra el capitan- 
médico, quien nos habla de profilaxis venérea. Dice 
que para la sociedad anterior, como hablar de es­
tas cuestiones constituía' pecado, el porcentaje de 
afectados era mayor debido a la penumbra en que 
se vivía. Desecha estos prejuicios, y  de un modo 
magistral nos expone interesantes cuestiones rela­
cionadas con el tema que desarrolla.

Sigue el capitán Trillo  acerca de “ las causas del 
fascismo en E uropa’ . Pone de relive las caracterís­
ticas de la época en que empieza a incubarse y  con­
dición de sus principales instigadores, para llegar a 
la conclusión de que este engendro es el único re­
curso del capitalismo contrario a la evolución de 
la época. Se adjudican equipos de ropa interior a 
los propuestos por el maestro y  comisario por su 
aprovechamiento a las clases, y  que el S. R . I. 
envió.

Termina el acto con las gracias del comisario de 
la Compañía a todos los concurrentes, y de un 
modo especial a quienes intervinieron en las char­
las aludidas.

U N  A LU M N O  DEL R IN C O N  

Grupo B.

La energía Hidroeléctrica en España
En el siglo actual es cuando la electricidad tuvo 

en España un verdadero y  sorprendente desarrollo. 
Sabido es que si esta energía faltase, quedaría para­
lizada grandemente la actividad humana. Buen nú­
mero de industrias (líneas férreas, luz eléctrica, ca­
lefacción de casas, etc.), merced a ella, reciben im­
pulso. La energía eléctrica es hoy, pues, de una má­
xima necesidad.

El grado de industrialización de un país lleva 
como exponente los kilowatios hora que consumen 
cada uno de sus habitantes. Haciendo un estudio 
con areglo a esta norma, nos resultará España en 
inferior lugar a otras potencias, y  se nos antepon­
drán Noruega, por ejemplo, con un consumo de 
3.250 k. V .  hora, y  Canadá, con 2.680, porque es­
tas naciones cuentan con producción hidroeléctrica 
barata y  abundante, poderosa industria electroquí­
mica y gran elaboración de pasta para papel.

Con alguna importancia se inició en nuestro país 
la producción de energía eléctrica el año 1901. Las 
primeras Empresas que desarrollaron un transporte 
de 30.000 voltios fueron “Hidroeléctrica Ibérica” , 
“Eléctricas Reunidas de Zaragoza” , etc., etc. Más 
tarde, en el año 1908, llegó la “Hidroeléctrica Es­
pañola” a Madrid con tensión de 60.000 voltios. 
Y  en el año 1910 se iniciaron los saltos de la “ Ca­
nadiense” , que llevaron su fuerza a Barcelona hacia 
el año 1913.

Posteriormente, y  durante la Gran Guerra, que 
marca una fecha económica del mundo, se hizo 
que muchas industrias se electrificasen y  ampliasen 
sus instalaciones a causa de la carestía del carbón y 
por la gran demanda de productos manufacturados. 
A  partir de entonces, el progreso de la producción 
y  distribución de energía en España ha sido rapi­
dísimo. Se aprovecha como fuerza motriz el caudal 
de los ríos, y  en este cometido, la experiencia nos 
demostró que, ante la variabilidad de dicho caudal 
y la del consumo en las horas del día, debemos de 
construir embalses reguladores. Y a teníamos antes 
de esta época antecedentes de los embalses regula­
dores. Recordemos en el río Segre los embalses de 
“TEM PS" y  “C A M A R A S A ” con más de 90 metros. 
Pero después se generaliza el procedimiento y  se 
construyen los embalses de Jándula (en el río Gua­
dalquivir), Burguillos (en el Alberche), A lloz (en 
Navarra), que es el único en España con presa-bó­
veda, y  otros. También se aprovechan con la mis­
ma finalidad alguno de los lagos naturales que exis­
ten en los Pirineos, debido a la mucha altura a que 
se encuentran, como sucede con el lago Panticosa, 
el Cinca y  el Capdella.

La Cuenca que más produce en nuestro país es 
la del Ebro, principalmente desde su nacimiento 
hasta las inmediaciones de Logroño, y  cuando atra­
viesa la cadena costera de Cataluña. En los afluen­
tes de su izquierda es donde están los mayores sal­
tos: recuérdense los saltos del Gállego, Cinca y  Se­
gre. Continúa en importancia la vertiente Cantá­
brica con los de la zona Vasco Navarra, Vies- 
go, etc., etc. Después sigue la Cuenca del Júcar, 
etcétera, etc.

/iab/¿an¿e y  año.
(/Cf/oy/attotporhoiti)

m

z o o

J  200

fSO

■ i m

I
o

\ I I
A I iI I I

Gráfica n.° I.

N o se pueden precisar las disponibilidades de 
energía en España, porque no se ha hecho un cóm­
puto verdadero. Se fija en unos 8 millones k. v. a. 
la máxima potencia disponible.

N o es menos interesante conocer el consumo en 
las diversas zonas (gráfica n.° 3), pues refleja este 
extremo la situación económica e industrialización 
de las mismas (gráfica n.® i). Conviene advertir que

Aragón, a pesar de su poca industria y  ser zona 
agrícola, figura en esta gráfica con un gran consu­
mo, debido a que.aprovecha alrededor de 123 mi­
llones k .  V .  h. én la industria electroquímica; 43 mi­
llones de k .  V .  h. en carburo (Sástago, La Peña y  
Sabiñánigo), 50 millones en sulfato, amoníaco y  clo­
rato (Sabiñánigo), 30 en aluminio (Sabiñánigo).

DISTRIBUCION o e  C O f/St/M O J O M fíC O O eC O N SO m fiO /í^uN A.^

Gráfica n.° 2. Gráfica n.® 3.

La producción de electricidad está repartida en 
cuatro categorías: luz y  usos domésticos, tracción 
ferrocarriles, electroquímica e industria general. La 
gráfica n.® 2 establece un tanto por ciento de cada 
una de estas clases de consumidores.

Hemos llegado, camaradas, al pleno dominio de 
la electricidad para todas las actividades de la vida.

PO R EL M ILICIA N O  DE LA  C U L T U R A

T O D O  ES P O C O  P A R A  L A  C A U S A , 
C U A N D O  N O  SE PO N E EL M AXIM O  
ESFUERZO :

La guerra y sus consecuen­
cias morales

La consecuencia más inmediata de la guerra es la 
la transformación personal. Colocad a un catedrá­
tico en un puesto de mando.. Llevad a un estudian­
te a las .trincheras. Mandad a un verdadero corres­
ponsal a la guerra, y  ella misma será la que le dé 
la norma, que no puede ser norma acomodaticia de 
las circunstancias que se puedan asimilar aparente­
mente, pero sin anular el recuerdo de la vida an­
terior que se desea vehementemente. El hombre 
que se adapta momentáneamente a un ambiente 
que no es el suyo, tiene que echar mano de toda 
su fuerza de voluntad, de toda su energía, para no 
caer en la nostalgia del pasado. Sólo hay una cosa 
que justifica la actividad del hombre profesional 
en la guerra: el antifascismo neto. La idea pura, ad­
quirida en el laboratorio, en el campo o en los 
diversos centros de producción, es lo único que 
hace olvidar forzosamente las actividades anteriores.

Es, por tanto, incuestionable que la guerra ejer­
ce una extraordinaria influencia sobre las psicolo­
gías. Mata, quizá, un poco el espíritu del ser hu­
mano. La sangre ocupa el primer plano de las vi­
siones, y  el terror disimulado se acumula en mu­
chas conciencias. El ruido del balazo, las impresiones 
producidas por el estampido o la explosión, quedan 
grabadas de forma tal, que aun pretendiendo disi­
mular el efecto que causaron, se puede, inmediata­
mente que se remueva lo profundo del ser, obser­
var dicho efecto, que, al fin y  al cabo, no quiere 
decir más que esto; "deseo la paz de mi trabajo, la 
tranquilidad de quien quiero, la inalterabilidad del 
ambiente, la garantía de mi vida y  la seguridad de 
mi existencia” . Todo ello se desea. Se quiere con 
cuanto la estimación de la vida exige. En con­
tra del deseo existe, sin embargo, la guerra. El de­
seo no extinguido se somete por causa de ella, 
pero prevalece en los momentos de sinceridad que 
se producen en los lugares y  con las personas que 
lo merecen. En el campo de batalla, el hombre se 
transforma. En la guerra, cambia por completo su 
manera de ser.

A  pesar de ello, siempre queda en el fondo una 
reminiscencia de lo que vivió, que hace que, en 
ocasiones, se considere sacrificado. N o le importa, 
eso, sobre todo al que siente en izquierdas, porque 
su idea, la salvación de sus convicciones, merece san­
gre y  sacrificios, que han de convertirse después en 
igualdad y  bienestar.

M IGU EL TO R R ES

y *
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-POR QUE LUCHAMOS

T E M A S  M I L I T A R E S
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Una vez fortificada una posición, el emplaza­
miento de las armas automáticas, puestos de centi­
nela, planos de tiro y  objetivos a batir, es la cues­
tión primordial que se presenta; estos puntos son 
el complemento a la fortificación para hacerse lo 
más fuerte posible en una posición.

Vamos a estudiarlos uno por uno, en la forma 
en que son más eficaces.

Las armas automáticas han de ser emplazadas en 
lugares donde tengan un amplio campo de acción 
El fondo de un embudo es un lugar inadecuado.

Sus fuegos serán dirigidos al enemigo, no en po­
sición perpendicular, sino oblicua. Esta es una nor­
ma que ha de observarse siempre, el fuego ha de 
ser sesgado, con toda clase de armas; esto, si bien 
alarga la distancia, lo que disminuye el porcentaje 
de blancos, tiene dos ventajas: una moral y  otra 
material, que contrarrestan y  dan ventaja sobre el 
inconveniente anterior.

La ventaja material es que el enemigo, procu­
rando cubrirse de frente, no guarda las mismas pre­
cauciones por los flancos y  puede ser más fácilmen­
te tocado. La ventaja moral es el efecto que produ­
cen estos fuegos sobre-el adversario, que recibe la 
sensación de encontrarse envuelto en un círculo de 
fuego, y  esto influye grandemente en su moral.

Si estos fuegos, transversales por el emplazamien­
to de las máquinas, los cruzamos, obtendremos un 
buen rendimiento de nuestro material.

El adjunto esquema da una idea de los empla­
zamientos y objetivos señalados a cada máquina.

Los puestos de centinela tienen también algo im­
portante a señalar. En efecto, una posición no está 
mejor guardada por tener mayor número de cen­
tinelas, sino por el mejor emplazamiento de éstos.

El emplazamiento de un centinela es aquel desde 
el que domina la mayor cantidad de terreno posi­
ble. Delante de sí ha de tener un espacio descu­
bierto, cuanto más grande mejor; su puesto será lo 
más disimulado, y  durante la guardia no saldrá de 
él, absteniéndose de hablar y  de fumar, según pres­
criben las ordenanzas.

Para hallarse una posición con el máximum de 
seguridad, cada centinela deberá ver en todo mo­
mento a sus inmediatos de derecha e izquierda; lo 
que requiere, en noches obscuras, aumentar el nú­
mero, mientras que de día puede ser reducido.

Se procurará, siempre que sea posible, que la

O R G A N I Z A C I O N  D E U N A  P O S IC IO N
centinela se haga en lugares apropiados por fuera 
del parapeto, y  que exista una cierta distancia en­
tre los centinelas y  la fuerza en descanso, a fin de 
que, en caso de alarma, ésta tenga tiempo suficien­
te para aprestarse a la defensa.

La ronda del cabo de guardia recorrerá continua­
mente los puestos para remediar cualquier deficien­
cia en el servicio de los centinelas.

Los relevos se harán con el mayor sigilo posible, 
adelantándose el cabo con el centinela entrante al 
lugar donde está el saliente, y  permaneciendo reti­
rada el resto de la guardia.

Los planos de tiro, cuando el terreno sea propi­
cio para ello, se establecerán escalonados a distan­
cias de 25 a 30 metros, haciendo así una barrera 
de fuego más densa y  de mayor agrupamiento en 
los disparos.

Los objetivos serán señalados de antemano, te­
niendo cada pelotón asignado el suyo, y  al que úni­
camente deberá batir.

El oficial, al señalar los objetivos, dará la distan­
cia al blanco y  el alza a emplear, debiendo todos 
los soldados del pelotón tener colocada el alza en 
el número indicado en todo momento.

Se cuidará especialmente que tanto los "tubos” 
que enlazan la primera línea con la segunda, como 
las zanjas de evacuación, se hallen libres siempre, 
impidiendo la colocación de toldos o tenderetes que 
obliguen a pasar agachados o dificulten el tránsito

En cada sección existirá una reserva de munición 
en proporción a la distancia que exista hasta el pró­
ximo lugar de reavituallamiento. Esta reserva no es­
tará depositada en un solo lugar, sino repartida en 
el frente que ocupe la sección.

El servicio sanitario (camilleros se establecerá a 
la entrada de la zanja de evacuación, en lugar don­
de no dificulte el paso.

En caso de alarma, todos los soldados y  los ca­
bos deberán ocupar su puesto, señalado de ante­
mano, en el plano de tiro, quedando solamente en 
el fondo de la trinchera el oficial, los sargentos y  
enlaces, si los hubiese, todos los cuales, por su mi­
sión, deben de trasladarse de un lugar a otro, a fin 
de vigilar las fases de lucha y  dar las órdenes opor­
tunas.

Ningún soldado, bajo el pretexto de auxiliar a 
un herido deberá abandonar el parapeto.

Estas son las principales reglas que deben obser­
varse en la permanencia de una posición. N o  olvi­
dando nunca que todo lo que se tenga organizado 
de antemano dará su fruto en los momentos en 
que la organización es más difícil. El tener cada 
cual su puesto y  asignado su cometido, hace que, 
en caso de alarma, automáticamente, sin ninguna 
orden, cada cual cumpla con su deber y  los esfuer­
zos de todos sean coordinados.

URSUS

Indiferentes... y negociando
Indiferentes, sí; (jue 110 queréis participar en 

esta lucha sanguinaria y  cruel, nada más que en 
lo que veis (pie pueda haber ocasión para me­
drar, ¿es* que no veis, retaguardia ociosa, que 
nuestros hermanos luchan sin buscar más retri­
bución que la justa, que es la Victoria?

Y a está muy trillado este asunto, pero 110 lo 
bastante para enmendar esos abusos, que, en vez 
de ir paulatinamente corrigiéndose, son mayores 
cada día.

«- * *

Dicen los más, que cuando ganemos; ¿pero 
qué clase de Victoria es la que esperan estos 
ineptos?... Que la ganen unos y  que viv 
otros... Imposible; hoy hay que hablar ciaí^  o 
todos los que de verdad son antifaseiáfas (y no 
provocadores) ponen su máximo esfuerzo, o, de 
lo contrario, habrá que imponérselo.

* * *

E l esfuerzo gigantesco que el pueblo, verda­
dero sentir de justa independencia, puso en 
julio, agosto, en 1 9 3 6 , no pei-dura más que en 
los viejos luchadores, dignos hijos del Alcalde 
de Mósteles, y  estos viejos luchadores están por 
encima de miserables y  traidores ocultos entre 
nosotros y  que con cuentos y  cobas se valen de 
influencias para llegar adonde ni su inteligen­
cia ni su hombría podrían llegar, porque no son 
bagajes suficientes (pie los documente.

H ay que decir las cosas, pues sigue la eterna 
cobardía, cobardía que repercute en gran in­
fluencia para la recta marcha (pie la situación 
exige.

Los discípulos de nuestro gran jefe, el nunca 
lionderado comandante Perea, tuvimos siempre 
el orgullo de ser combatientes a su lado; conoció 
directamente nuestro corazón, porque convivió 
nuestra vida de campaña y  nos ayudó su bon­
dadosa sonrisa y  su cómportamiento de caballe­
rosidad.

A  ninguno de nuestros hermanos de trinchera 
se les puede negar, que el ánimo que a no.sotros 
saben llevar los verdaderos luchadores es lo que 
otros llamarían sacrificio, mientras ellos llaman 
orgullo. Fijaos en la diferencia que existe en­
tre esos mercachifles emboscados y  esos hombres, 
sin más norma que la lucha, que es y  será 
la reivindicación de una esclavitud que han 
querido imponernos los traidores.

A R G IL E S

S>t U N  Q t/£ L O  ('fíoí?./íRqit^ey'> T o  r. a  e

En un plan contemplativo 
permanecen inactivos, 
esperando al oficial 
que los tiene que explotar.

Los moros, con pleitesía, 
saludan a su "señoría” .

Y  éste, con un desplante, 
da saltitos elegantes.

/
N

•Su mandato soberano 
impone con blanca mano.

Y  los moros, sufrimientos 
soportan com o jumentos.

En casa de moros ricos 
se divierte el... ¡pobrecito!

Con suculentos manjares 
y  dinero... ¡no hay pesares!

Ayuntamiento de Madrid



P O R  Q Ü E  L V C H A M O S

Ayudemos a la heroica Asturias
Cuando Santander gime, avergonzado, bajo la pe­

zuña sangrienta de las divisiones italianas y  pandi­
llas de falangistas, que clavan, cobardemente, sus 
bayonetas en los cuerpos indefensos de lós españo­
les honrados que desprecian y  combaten a la inva­
sión extranjera, el Estado Mayor faccioso lanza sus 
mejores efectivos guerreros contra la región astu­
riana. Asturias tiene una enorme riqueza minera, 
por cuya causa es sumamente indispensable para 
que Italia, después de invadirla, pueda extraer de 
su cuenca minera las materias primas que necesita 
para salvarse, aunque pasajeramente de la banca­
rrota que le amenaza debido al resquebrajamiento 
aglutinante de su corroída economía. Son los mé­
todos criminales del fascismo asesino, que, vién­
dose al borde de los abismos, sacude su odio sal­
vaje contra los pueblos que quieren regirse demo­
cráticamente, y  con ráfagas de metralia mortífera 
arrasa la libertad y  la vida del género humano para 
conquistar con el crimen de pueblos inermes lo que 
no puede alcanzar o no sabe alcanzar por la vía 
pacífica de unas relaciones fraternales, porque es 
enemigo del progreso y  de los hombres que cami­
nan hacia su posesión.

Sin embargo, Asturias, acosada por agua y  iu ego, 
y  atacada por todas partes, ha hecho juramento de 
luchar sin tregua hasta el momento mismo de ven­
cer o morir. Si no conociéramos su heroica histo­
ria, plasmada día por día en la concreción evidente 
de hechos revolucionarios, todavía podríamos du­
dar de que esa palabra de: “morir antes que retro­
ceder” no se convertiría en una realidad de esfuer­
zos populares adiestrados al afán supremo de que 
la bandera republicana, símbolo de la redención y  
la independencia española, siga ondeando en el más 
alto de sus torreones.

Pero teniendo en cuenta esa historia, escrita re­
volucionariamente con sangre de héroes en el con­
tinuo ajetreo de primicias redentoras, no podemos 
abrigar la menor duda de que los mineros, después 
aún de disparar el último cartucho de dinamita 
contra los invasores, lejos de hacer una retirada 
— porque ya no se puede retroceder más— , opon­
drán sus cuerpos vigorosos formando una barrera 
humana para, con sus huesos y  con su sangre, fo­
mentar el lago tan profundo com o glorioso que 
pueda más contra la metralla enemiga que la dina­
mita misma.

Sabemos, con plena seguridad, que Asturias corre 
un peligro inminente. Sabemos, también, que sus 
mineros— sus hijos todos— la defienden con un he­
roísmo más elevado que defendimos a Madrid en la 
noche del 7 de noviembre. Lo que no sabemos es 
si Asturias vencerá. A  Madrid podían venir refuer­
zos por todas las carreteras, por todos los caminos, 
por todos los senderos, para defenderle; pero a los 
mineros asturianos no pueden llegarles refuerzos.

U n hombre metido en una selva y  acosado de fie­
ras, antes de ser despedazado por ellas, se convierte 
en fiera también, y  sólo con adoptar un gesto se­
vero puede ahuyentar .a sus contrincantes, porque 
Ies infunde miedo. ¿Pero vamos a dejar a nuestros 
hermanos de Asturias a merced de una supuesta de­
bilidad en el adversario, cuando sabemos que ésta 
es patente?

N o; esto sería un crimen para con Asturias, una 
traición a la causa que Asturias y  nosotros defen­
demos, una cobardía y  otras cosas más, que no 
digo, para que la censura no tenga que intervenir. 
Los mineros “mueren de pie, porque no quieren 
vivir de rodillas” ; los mineros resisten allí, porque 
saben que su resistencia es vencer aquí. ¿No sabe­
mos nosotros que atacar aquí es ayudarles a ellos? 
Creo que sí; debemos tener en cuenta todos que sí, 
y  si todos lo tenemos en cuenta, ¿qué hacemos?

¡C A M A R A D A S!:

C A P A C IT A R S E  EN  LA  T E C N IC A  MILI­

T A R  ES L A B O R A R  PO R A C E L E R A R  
N U E S T R A  V I C T O R I A  SOBRE EL FAS­

CISM O . I N T E N S I F I C A D  Y  AM PLIAD  

V U E ST R O S C O N O C IM IE N T O S DE LOS 

. TEM AS M ILITARES :

¡Gobierno de la República! ¡Pueblo de la España 
leal!... ¡Ejército republicano!... Hagamos un esfuer­
zo  supremo. Los mineros y  el pueblo asturiano no 
pueden morir. Asturias no debe ser colonia de Ita­
lia. Asturias es nuestra y  podemos salvarla. Pode­
mos salvarla suprimiendo los discursos políticos y 
las rencillas entre unos y  otros; lanzando todos los 
hombres a los talleres y  a las fábricas a producir 
material de guerra, que no falte en los frentes de 
batalla...; movilizando todos nuestros recursos mi­
litares contra Huesca, contra Zaragoza, contra T e­
ruel, contra Córdoba y  Granada... ¡Atacando! ¡Ven­
ciendo!...

A . G A L  V E Z  RIVAS

R E C U E R D O S

Carta a un hermano
¡Qué dulce es recordar! ¿No has recordado nun­

ca, camarada?
H ay recuerdos tristes. Los hay alegres.
Estos dejan un sabor plácido de gratos incidentes 

de la vida. Añoranzas del tiempo pasado. De los 
gratos momentos en que una madre, todo dulzura, 
todo amor, nos ha mecido en sus brazos, nos ha 
colmado de besos y  caricias.

¿Recuerdas a la tuya, camarada?
¡Que la perdiste, me dices!
N o hombre. Estás en un error. N o la has pér- 

dido ¿O es que no te consideras español? ¿Me dices 
que sí? Pues esta España es tu madre!

¿No la sientes? ¿No la has presentido durante 
toda tu vida? ¿No serías capaz de algo grande por 
ella? ¿Ves como sí?

N o te quepa duda, compañero: ¡España es tu 
madre!

En ella naciste; en ella te  has hecho hombre, 
mejor o peor, pero hombre.

¡Que has sido ladrón! N o la culpes a ella. La cul­
pa es del medioambiente falso y  falaz con que se 
regía.

¡Qué sabor agridulce encontrarás en esas evoca­
ciones!

¡Qué satisfacción del deber cumplido! ¿No lo 
crees así, camarada?

Sin embargo, piensa un momento en los recuer­
dos que tendrán los traidores.

Los que teniéndolo todo se alzaron en armas, trai­
cionando la confianza que el pueblo les prestó, un 
tanto ligeramente.

¡Qué amargos han de ser sus recuerdos!
Pero no creas, camarada, que lo han de ser por 

su traición (ellos no lo sienten). ¡No! Lo serán por­
que ya perdieron para siempre su bienestar, su ri­
queza y  su derecho (ellos así lo creen) de hacer lo 
que les venía en gana por el mero hecho de ser 
ricos.

¡Cómo rebosarán hiel sus negros pensamientos!
¡Con qué placer volverían a entregar al fascismo 

extranjero su madre patria!
Pero, ¿qué digo? ¿Ellos hijos de esta tierra?
Perdóname, hermano, por haberte ofendido. T ie­

nes razón. Ellos no lo han sido jamás. A yer se de­
cían españoles. H oy, italianos y  alemanes, y  maña­
na, ¿quién sabe?

¿Pero habrá tierra que acceda a recogerlos?
¡Estos serán sus sueños amargos!
Afortunadamente, ni tú ni yo yo los tendremos. 

N o temas. Lós nuestros serán dulces porque lo da­
mos todo por nuestra madre patria. Y  mira, her­
mano, si no tienes suficiente con esta Madre, yo  
tengo una que, si quieres, te recibirá cariñosa y  te 
estrechará en sus brazos con amor. Repartirá sus 
cuidados entre tú y  yo con alegría, y  creeme: ¡Po­
drás sentirte honrado por ello, porque esta mujer 
es honrada y  pura! ¡Es buena y  dulce, y  es anti­
fascista!

¡Salud, camarada! Lucha fuerte. Fuerte. Y  acuér­
date de tu hermano que te quiere.

JOSE RIBA LEDO

Del Servicio de Tren.

LA G R A N D E Z A  DE LOS C O M B A T IE N ­
TES DE A STU R IA S A C U S A  IN E X O R A B LE ­
M EN TE LA  C O N C IE N C IA  DE LOS Q U E  
EN  ESTOS M O M EN TO S SE E N T R E T IE ­
N E N  EN  DISPU TAS A G R IA S EN  LA  RE­
T A G U A R D IA  :

AL

¿Me dices que era ella la culpable? ¡No, herma­
no! ¡Eran los que te hicieron imposible la 
vida! ¡Los que te lanzaron al vicio! ¡Los 
que chuparon tu sangre de pueblo! ¡¡Vil, 
como ellos decían!! Pero ¡¡no!! Noble,
como digo yo. Pura y  generosa. ¡¡Más pura C J *  ÁmÍ J/»I O..^Lu
y  más generes, que la de ellos!! # 1  P ü ^ b lO ---------

Porque yo  creo en los glóbulos rojos de i á
la sangre roja. ¿Pero la sangre azul no ne-  ̂ ^
cesita de ellos? ¿Hay glóbulos azules, acaso?

Esos son los culpables de tu infortunio.
Ellos, cuando cumplías tu condena, en 

lugar de preocuparse para ponerte en el ca­
mino de la regeneración, te negaban todo 
auxilio, te incitaban a reincidir. T e  cerca­
ban y  perseguían, para imposibilitarte para 
encontrar trabajo.

El resultado era inmediato. Falto de re­
cursos, reincidías, y  ¡otra vez condenado!

Pero, por fin, llegó la hora verdadera de
tu regeneración.

¡Albricias, camarada! ¡Ya puedes ser 
hombre otra vez!

Porque tú odiarás a tus verdugos, ¿ver­
dad?

Pues lucha. ¡Lucha con toda tu alma! 
¡Vende cara tu vida! ¿Que caes? N o te 
impKDrte.

Tu España. ¡Tu madre, que ellos han 
deshonrado, te recibirá en sus brazos! ¡Te 
estrechará en su seno y  posará sus dulces 
labios en tu frente! ¡¡Serás honrado por 
ella!!

Sino, cuando las nieves blanqueen tu ca­
beza, entonces recordarás, y  tus sueños se­
rán dulces.

Cuando recuerdes las penalidades sufri­
das, las heridas recibidas, los actos de he­
roísmo derrochados por ti y  tus compañe­
ros en su defensa: ¡Dime, hermano! ¡Dimel 
¿No crees que serán dulces tus sueños?
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